
AGOSTO

16 SANTA BARBARA
C A T H O L I C  P A R I S H

HORARIO DE MISAS

TEMPLO Y OFICINAS

DONA EN LÍNEA

Sábado | 08:00 a.m. 06:00pm Vigilia
Domingo| 08:00 a.m., 10:00 a.m , 12:00 p.
m., 06:00 p.m.

6801 West  30  Avenueth

Hialeah, Florida 33018
305 556 4442
info@santabarbaradn.org
www.santabarbaradn.org

Donar en línea es fácil.
Solo acerque la cámara
del celular al código QR
y siga el vínculo.
¡Gracias!

Lunes| 08:00 a.m. 07:00 p.m.
Martes| 08:00 a.m. 07:00 p.m.
Miércoles| 08:00 a.m. 07:00 p.m.
Jueves| 08:00 a.m. 07:00 p.m.
Viernes| 08:00 a.m. 07:00 p.m.

Sábado | 04:00 pm 

Santa Barbara
Catholic Parish

Lunes a Viernes

Confesiones

6801 WEST 30TH AVENUE
HIALEAH, FL 33018

305 556 4442 FAX 305 558 7256
INFO@SANTABARBARADN.ORG
WWW.SANTABARBARADN.ORG

2026



INFORMACIÓN DE SACRAMENTOS

Horas de oficina

Una comunidad católica que anuncia a 
Jesucristo, celebra la fe y sirve con amor.
Construimos la Nueva Civilización del amor.

Lunes - Viernes | 09:00 a.m. - 05:00 p.m.
Cerrado 1:00 a 2:00 p.m.

/santabarbaracatholicparish

@StBarbaraCatholicChurch

/stbarbarahialeah

S O B R E  N U E S T R A  P A R R O Q U I A
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Pastor

Diácono 

DIRECTOR NUEVA EVANGELIZACIÓN

Asistente del Párroco

Secretaría

Sacristía

Contador

Padre Fernando Orejuela, HMD
305-556-4442
info@santabarbaradn.org

Miguel Benítez
305-556-4442
edurel@santabarbaradn.org

Gonzalo Penagos Duarte
305-556-4442
dirnevangelizacion@santabarbaradn.org

Juleiny Sandoval
786-816-6504
juliortiz@santabarbara.com

Luisa Vizoso
305-556-4442
frontdesk@santabarbaradn.org

Eslyn Ortega
305-556-4442
eslynportega01@icloud.com

Gonzalo Guerrero
305-556-4442
account@santabarbaradn.org

 Staff

SANTA BARBARA CATHOLIC PARISH
Nuestra Misión Síguenos

Bautismos Matrimonios
Comunitarios: 3er sábado de cada mes
Curso Prebautismal: 2.o Sábado del mes
y 4.o miércoles 7:45 pm 
Para bautismos privados, contactar la
oficina.

Contactar la oficina con seis meses de
anticipación

RECONOCIMIENTO A LOS SACERDOTES POR SAN JUAN MARÍA VIANNEY
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 L E C T U R A S
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Primera Lectura

Salmo

Segunda Lectura

Evangelio

Isaías 56, 1. 6-7
Velen por los derechos de los
demás.

66, 2-3. 5. 6 y 8

Que te alaben. Señor, todos
los pueblos.

Romanos 11, 13-15. 29-32

En efecto, Dios ha
permitido que todos
cayéramos en la rebeldía,
para manifestarnos a todos
su misericordia.

Mateo 15, 21-28

 No está bien quitarles el
pan a los hijos para
echárselo a los perritos

XX 
DOMINGO



Queridos hermanos y hermanas:

La Palabra de Dios de este domingo comienza
con una afirmación que debería estremecer
nuestra conciencia: “Velen por los derechos de
los demás, practiquen la justicia”. No es una
recomendación secundaria. Dios nos está
revelando algo de su propio corazón: nuestro
Dios es un Dios que defiende la dignidad humana,
que hace justicia y que abre su casa a quienes
muchas veces otros dejan afuera.

Y quizá el primer lugar donde esta Palabra debe
ser escuchada no sea la calle, sino nuestra propia
casa.

Porque también dentro de las familias puede
vulnerarse la dignidad de una persona. Hay
esposos o esposas que no son escuchados;
ancianos que comienzan a sentirse como una
carga; niños y jóvenes cuyas heridas nadie toma
en serio; personas enfermas que necesitan
paciencia; familiares que son humillados
constantemente por sus errores; personas que
viven sometidas al carácter dominante de otro; y
también quienes, aun rodeados de su familia,
experimentan una profunda soledad.

No basta decir que somos cristianos. La fe se
demuestra también en la manera como tratamos
a las personas que Dios ha puesto a nuestro lado.
No podemos levantar las manos para orar y
utilizar después esas mismas manos, nuestras
palabras, nuestro silencio o nuestra autoridad
para herir la dignidad de alguien.

Isaías presenta un Dios que abre las puertas incluso al
extranjero. A aquellos que aparentemente no tenían los
mismos derechos ni privilegios les dice: “Los conduciré a mi
monte santo y los llenaré de alegría en mi casa de oración”.

El Evangelio lleva esta enseñanza todavía más lejos.

La mujer cananea aparentemente no tenía nada a su favor.
Era extranjera, mujer y pertenecía a un pueblo diferente. Los
discípulos incluso querían quitársela de encima: “Atiéndela,
porque viene gritando detrás de nosotros”. Para ellos
aquella mujer comenzaba a resultar incómoda. Pero detrás
de sus gritos había una madre sufriendo por su hija.

¡Cuántas veces ocurre lo mismo entre nosotros! Nos molesta
el grito, pero no preguntamos por el dolor que existe detrás
del grito. Nos incomoda la reacción de una persona, pero
desconocemos las heridas que lleva por dentro. Juzgamos
comportamientos sin conocer historias.

Aquella mujer hizo algo extraordinario: se humilló ante
Jesús, perseveró y creyó. No exigió desde la soberbia;
suplicó desde la fe. Y allí ocurrió el milagro.

Jesús terminó diciéndole una de las alabanzas más
hermosas del Evangelio: “Mujer, ¡qué grande es tu fe!”

Aquí aparece una verdad que debería hacernos reflexionar
profundamente: estar cerca de las cosas de Dios no significa
necesariamente tener un corazón cercano a Dios.

Hay personas que prácticamente nadan en bendiciones:
tienen los sacramentos, conocen la Palabra, pertenecen a la
Iglesia, participan de la Eucaristía, han recibido formación,
oportunidades, talentos y gracias extraordinarias… y, sin
embargo, pueden terminar acostumbrándose tanto a ellas
que ya no las valoran.

Mientras tanto, encontramos personas que aparentemente
han recibido mucho menos y, sin embargo, con unas
pequeñas “migajas” hacen maravillas, porque tienen
hambre de Dios, humildad, gratitud y una fe verdadera.

La mujer cananea no pidió sentarse primero a la mesa. Le
bastaban las migajas. Y aquellas migajas, recibidas con fe,
fueron suficientes para que ocurriera un milagro.

Esto debe confrontarnos.

No basta haber recibido mucho. Hay que responder a lo
recibido.

Podemos tener una familia y no valorarla. Tener unos padres
y no agradecerlos. Tener esposo o esposa y descuidarlos.
Tener hijos y no dedicarles tiempo. Tener una comunidad y
solamente criticarla. Tener una parroquia y permanecer
como espectadores. Tener la Eucaristía cada semana y
acercarnos a ella sin hambre de Dios.

Mientras nosotros podemos estar desperdiciando una mesa
llena de gracias, quizá alguien que solamente ha encontrado
unas migajas está produciendo frutos mucho mayores.

Dios no se deja impresionar por nuestros títulos, posiciones,
antigüedad, conocimientos o privilegios. Dios mira el
corazón. Y muchas veces aquellos que los hombres colocan
al final, Dios los coloca adelante porque ha encontrado en
ellos humildad, perseverancia y fe.

Por eso nuestra parroquia debe ser verdaderamente lo que
anuncia Isaías: “casa de oración para todos los pueblos”.
Una comunidad donde nadie sea considerado inferior;
donde el pobre, el extranjero, el anciano, el niño, el enfermo,
quien llega por primera vez y quien lleva muchos años
encuentren la misma dignidad de hijos de Dios.

Y esta justicia debe comenzar en nuestros hogares.

Preguntémonos esta semana: ¿hay alguien cerca de mí cuya
dignidad estoy ignorando? ¿Hay alguien en mi familia que
necesita ser escuchado? ¿Estoy utilizando mi autoridad para
servir o para imponerme? ¿Valoro las bendiciones que Dios
me ha dado o me he acostumbrado a ellas? ¿Qué estoy
haciendo con tantas gracias recibidas?

Tal vez nosotros tenemos la mesa completa y hemos dejado
de agradecerla, mientras alguien está haciendo milagros con
las migajas.

Pidamos al Señor un corazón humilde como el de aquella
mujer. Porque al final no es el privilegio el que hace el
milagro. Es la fe. Es la humildad. Es un corazón que sabe
reconocer cuánto necesita de Dios.

P Fernando Orejuela, HMD
PASTOR

D E L  E S C R I T O R I O  D E L  P A S T O R
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PADRE FERNANDO

Dinorah Benitez
María y Efraín
Elsa Rodríguez
María Medero

Teresa Luján
Odys Viña
Olivia Soto
Sarita

Miriam Pérez
Carmen González
Osmar Corrales
Adela Galindo

Ora por nuestros parroquianos enfermos.

Dios escucha también a quienes otros no quieren escuchar
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El Santo Padre, “vivamente apenado” por la dolorosa
noticia del terremoto que ha afectado varias zonas de
Colombia, “ofrece sufragios por el eterno descanso de los
fallecidos y eleva al Señor sus oraciones por la pronta
recuperación de los afectados por esta tragedia”. 

En la misiva, León XIV transmite su sentido pésame a los
familiares que, “en esta hora de profundo dolor, lloran la
pérdida de sus seres queridos”. Igualmente, el Pontífice
agradece a quienes “con generosa entrega”, trabajan en
las labores de búsqueda, socorro y asistencia a los
damnificados, al tiempo que les asegura su cercanía
espiritual.

Finalmente, el Papa pide al Señor que «derrame sobre el
querido pueblo colombiano los dones de la fortaleza
espiritual y la esperanza cristiana» e imparte «de
corazón» su bendición apostólica.

Fuente: Vatican News, 11 de agosto de 2026.

SU SANTIDAD
LEÓN XIV

El Papa reza por las víctimas
del terremoto en Colombia y
pide fortaleza espiritual
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El presidente de la Conferencia Episcopal de Colombia recibe un
mensaje del Papa.



C R E C E R  E N  L A  F E
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Soy Miguel Benítez, diácono de Santa
Bárbara. Desde Cuba hasta Miami, ofrezco
cada día mi vida a Cristo y a su pueblo
amado. Mi diaconado nació en Cuba y
floreció en Miami. Gracias. Bendiciones.

Gracias
Bendiciones

El 22 de agosto celebramos a María Reina.

Reinar para María es servir a su Hijo y en Él
a la humanidad. 

Ella participa de la majestad de Cristo
porque es su Madre.

Creía que servir era solamente ayudar, pero
descubrí que también puede cambiar el
corazón. 

Hoy sirvo con alegría porque el servicio
también me transformó.

 Aprendí a conocer más a Dios. Yo pensaba
que ya lo conocía porque, cuando somos
jóvenes, hacemos la catequesis, vamos a
misa y creemos haberlo aprendido todo.

Sin embargo, en este retiro aprendes
mucho en poco tiempo: te deshaces de lo
que cargas y comienzas a caminar por un
camino nuevo y limpio en Jesucristo.

DIÁCONO MIGUEL

LEGIÓN DE MARIA EMAÚS HOMBRES

DONACIONES

MUJERES DE EMAÚS
Virtudes de María Servir también transforma

Apunta la cámara de tu celular

Emaús cambió mi vida hace 21
años

Para mí, servir como sacristán es mucho más
que preparar lo necesario para una
celebración; es asumir con amor, humildad y
responsabilidad el privilegio de servir a Dios
y a la comunidad. 
Es una gran bendición porque este servicio
me permite acercarme más a Dios, crecer en
la fe y agradecer todo lo que Él hace por
nosotros. Y quizá lo más hermoso de todo es
poder vivir este servicio en familia,
compartiendo juntos la fe, el compromiso y
la alegría de servir al Señor. Miguel Sanchez.

SACRISTANES


